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Abstract. Leadership´s effect on entrepreneur´s subjective well-being is positive. If it is also mediated
by the satisfaction of basic psychological needs (autonomy, competence and relationships), the effect
increases. The entrepreneur who has the ability to make decisions, interact and direct their projects,
also meets their needs and therefore, experiences a greater sense of well-being.  
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1. Introducción 

Muchos filósofos han venido reflexionando sobre la felicidad como origen del bienestar, que es
intrínseco al ser humano. Sin embargo, después la Segunda Guerra Mundial, los estudios relacionados
con el bien estar de las personas se encontraban asociados al tratamiento de la enfermedad y las causas
de ésta, y no es sino hasta después del surgimiento de la psicología positiva [1,2] que la investigación
en bienestar,  y su concepción  tradicional  asociado a los aspectos negativos y patológicos  del ser
humano, da un giro para dar paso a las bases del bienestar psicológico,  subjetivo,  la felicidad, las
fortalezas y virtudes humanas.

El bienestar ha pasado de la percepción popular de “estar bien”, a ser considerado una medida de
interés  mundial  que  debe  estar  incluida  dentro  de  los  análisis  del  desarrollo  humano.  Tal  es  la
importancia de este tópico que se ha incorporado recientemente en las estadísticas oficiales de los
diferentes países [3] pues se considera que el seguimiento del mismo permite tomar mejores decisiones
gubernamentales, empresariales y sociales. También  ha sido tratado en foros mundiales  [4],  en una
gran  cantidad de  organizaciones  [3,5,6] y  en  programas  como el  de las  Naciones  Unidas  para  el
Desarrollo.

Las investigaciones sobre el bienestar subjetivo se sustentan en una sólida base científica, que se
ha estudiado desde diferentes perspectiva, entre otras y principalmente:  sociológica,  [7]; económica
[8–12] y  psicológica  [13–18].  Por  tanto  los  esfuerzos  ahora  se  concentran  en  realizar  estudios
empíricos que sustentan el constructo del “bienestar” como aquella combinación de sentirse bien y de
tener  propósito  y  significado  en  la  vida,  buenas  relaciones,  apoyo  familiar;  tener  un  trabajo
gratificante,  atractivo,  ingreso  adecuado;  estar  razonablemente  saludable,  tener  metas  importantes
relacionadas con los valores personales; vivir en un entorno democrático y una sociedad estable [19].

En el  campo del  emprendimiento  también  se ha abordado el  bienestar  subjetivo  asociado al
emprendedor [BSE], cuyo avance científico ha ido en aumento desde el 2013 [20], especialmente en
países desarrollados [21] como Estados Unidos, Inglaterra [22] y Alemania [23], con temas vinculados
al bienestar del emprendedor como el conflicto trabajo-familia [24], el trabajo por cuenta propia [25],
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el stress  [26], el rendimiento de la empresa  [27], la innovación  [28], creación de riqueza financiera,
social y ambiental [29], así como las posibles implicaciones dependiendo del tipo de emprendimiento
[30] y sobre la idoneidad de los emprendedores y empresarios al dirigir sus empresas [31].

El bienestar puede ser explicado de muchas maneras y generalmente se encuentra asociado a los
instrumentos de medición que se utilizan [32]. En esta investigación el constructo bienestar lo hemos
asociado a un grupo de personas con características similares en cuanto a sus deseos y habilidades para
emprender nuevos negocios, con lo cual, el bienestar subjetivo contempla la satisfacción con la vida,
como el principal componente hedónico [17].

El bienestar hedónico se refiere a la felicidad en términos de logro del placer y evitación del
dolor  [33].  El punto de vista hedónico se centra  en el  bienestar  subjetivo,  que se define como la
presencia de afecto positivo y una mayor satisfacción con la vida,  así como la ausencia de afecto
negativo [34]. Siendo así, entendemos la satisfacción con la vida como un proceso cognitivo, juicioso.
"Una evaluación global de la calidad de vida de una persona según sus criterios elegidos"  [35]. Los
juicios de satisfacción dependen de una comparación de las circunstancias con lo que se cree que es un
estándar apropiado, es decir, no depende de los criterios que el investigador juzgue importantes o se
impongan externamente, sino de aquellos que las personas establezcan para sí mismos. [34].

Por  lo  tanto,   si  entendemos  que  los  emprendedores  son  aquellas  personas que  reconocen,
evalúan y explotan nuevas oportunidades de negocio y crean nuevos emprendimientos [36], entonces
consideramos que el bienestar subjetivo del emprendedor se alcanzará cuando estas personas se sienten
bien y funcionan eficazmente [37].

Por otro lado, consideramos que el bienestar subjetivo del emprendedor puede verse afectado por
uno de los rasgos característicos de los emprendedores, como es el liderazgo [38], pues al ser capaz de
liderar  a  personas  con  ideas  diferentes,   asumir  la  responsabilidad  y  tomar  la  iniciativa  de  los
proyectos, le permite alcanzar las necesidades psicológicas básicas y aumentar su bienestar subjetivo. 

Tomando  en  consideración  todo  esto,  queremos  determinar  si  el  rasgo  del  liderazgo  del
emprendedor tiene efecto sobre la satisfacción de sus necesidades psicológicas básicas [8,33] y de su
bienestar subjetivo. 

Para tales propósitos nos hemos planteado dos hipótesis que se sustentan sobre la teoría de flujo
[39] y   la  teoría  de  la  autodeterminación  [8].  Se  empleó  una  muestra  de  416  emprendedores
costarricenses, a fin de sustentar las relaciones y dar respuesta a las interrogantes planteadas.

Nuestro estudio brinda las siguientes contribuciones. Primero, nos encontramos que el liderazgo
se encuentra positivamente relacionados con el bienestar subjetivo del emprendedor, es decir al llevar
a cabo su actividad, el emprendedor que muestra liderazgo, se encuentra en un estado de equilibrio
placentero que lo lleva a alcanzar el bienestar subjetivo.  Segundo, que esa relación es más fuerte
cuando son satisfechas las necesidades psicológicas básicas, es decir hay un incremento cuando el
emprendedor satisface sus necesidades de autonomía, relaciones y competencia.

2. Teoría e hipótesis

2.1 Efecto del Liderazgo 

El liderazgo es un concepto amplio  y con muchos matices,  pero aquí lo definimos como la
persona que puede influir en las demás personas con las que interactúa dada la actividad del negocio
[40] y  para  mantener  el  éxito  del  mismo;  es  el  principal  responsable  de  la  toma  de  decisiones
estratégica en su organización de acuerdo con sus objetivos [41].

Los líderes juegan un papel muy importante en la actividad emprendedora. Es posible que el
cumplimiento de su labor les permite suplir sus necesidades básicas de manera que aumente su nivel
de satisfacción y logre alcanzar un estado de equilibrio, como lo indica la teoría del flujo  [39].  Por
tanto, las personas lograran un mayor beneficio cuando participan de actividades que les interesan y
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coinciden con sus niveles de habilidad y logran el equilibrio óptimo entre las habilidades y los desafíos
de una tarea dando lugar a sentimientos de flujo o estado de placer innato caracterizado por intensos
sentimientos de participación.  

Es importante considerar que los empresarios, a menudo, se caracterizan por ser apasionados en
su trabajo [42]. Por tanto, los individuos con determinados rasgos de personalidad  pueden encontrar
en  las  actividades  empresariales  más  satisfacción  que  otros  sin  esos  rasgos,  y  podrán  persistir  lo
suficiente como para establecer la empresa [43]. 

Siendo así, algunos de los  rasgos del emprendedor son considerados como una disposición a
mostrar un cierto tipo de respuesta a lo largo de diferentes situaciones  [44],  es decir, son elementos
causales de la conducta observable. Aunque la personalidad puede cambiar, se considera una variable
estable a lo largo del tiempo [45], pues los seres humanos a menudo nacen con rasgos definidos. De
manera que, tanto los rasgos de personalidad del momento [teoría descendente] [34], como los posibles
cambios [teoría ascendente] [34] se vuelven componentes importantes, especialmente en el caso de los
emprendedores.

Se considera que el liderazgo distingue al emprendedor y que conllevan bienestar por el alcance
de continuos logros en la actividad [teoría ascendente], por tanto, se establece la primera hipótesis:
Hipótesis 1 (H1). El liderazgo afecta positivamente el bienestar subjetivo del emprendedor.

2.2 Necesidades Psicológicas Básicas

La teoría de la autodeterminación postula que los individuos experimentan un funcionamiento
psicológico  óptimo  en  la  medida  en  que  satisfacen  las  tres  necesidades  psicológicas  básicas  de
autonomía,  competencia  y relación  [Deci  & Ryan,  1985, 2000].  Esta  teoría  indica  que cuando se
satisfacen las necesidades es más probable que los individuos deriven en motivación intrínseca de las
actividades que emprenden, y esto puede mediar en parte los efectos de la satisfacción.  Por tanto, lo
que apoye o frustre estas necesidades impacta sobre el bienestar.

La autonomía se refiere a la volición, al deseo de auto-organizar el comportamiento y de tener
actividades que concuerden con nosotros mismos de manera integral [47], buscamos ser los directores
de nuestra propia vida, con libertad de acción  [33]. La autonomía implica un sentido de lección y
libertad en el comportamiento de uno, e implica la percepción de que el comportamiento de uno es una
función de los propios intereses y valores en lugar de estar controlado por fuerzas o presiones externas
al yo [38]. 

La necesidad de relacionarse se refieren al deseo de sentirse conectado a otros, interactuar, amar
y  cuidar  y  ser  amado  y  cuidado  [preocuparnos  por  los  demás]  [48].  La  vinculación  implica  la
capacidad de desarrollar relaciones significativas y la conexión con los demás [38].

Finalmente,  la  necesidad  de  competencia  se  refiere  a  experimentar  el  dominio  de  nuestras
habilidades, propensión a tener efecto sobre el medio ambiente y obtener resultados valiosos, se  busca
controlar lo que se hace [Deci & Ryan, 2000; White, 1959]. Implica sentimientos de dominio, lograr
los resultados deseados y tener éxito en tareas desafiantes [38].

La teoría sostiene que estas tres necesidades son esenciales y que si alguna es frustrada habrá
desequilibrio, independientemente de si los individuos son conscientes de estas necesidades, ya que se
refieren  a  las tendencias  innatas  y de la  vida para lograr  la  eficacia,  la  conexión y la  coherencia
[46,33]. De acuerdo con la NP, un emprendedor que realiza su actividad emprendedora, que es auto-
organizada y desafiante, en donde no está obligado a realizarlo, y además tiene la capacidad para dicha
actividad, experimentará placer espontáneo y bienestar [33]. 

Lo que nos lleva a la segunda hipótesis, pues aquellas personas que ostenten del liderazgo emprendedor,
una  vez  que  han  alcanzado  satisfacer  las  necesidades  básicas  a  través  de  la  actividad  emprendedora
[competencia,  autonomía y relaciones]  podría  alcanzar  un nivel  mayor  de satisfacción como emprendedor.
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Hipótesis 2 (H2). El efecto de la satisfacción de las necesidades psicológicas básicas, incrementa la relación
entre el liderazgo y el bienestar subjetivo del emprendedor.

3. Metodología

3.1 Muestra

Los estudios  sobre los  emprendedores,  en su mayoría,  se  han centrado en economías  maduras y las
diferencias que se  han considerado se encuentran en el  marco legal,  disponibilidad de capital  e  iniciativas
gubernamentales para el emprendimiento [50]. Sin embargo, Costa Rica es un país en vías de desarrollo que se
ha catalogado como el primero en emprendimiento [51] y felicidad [52] en Centroamérica, de acuerdo con el
Ranking of Happiness 2013-2015. Por lo que se considera que esos dos aspectos lo hacen ser un país muy
interesante para estudiar, pues muestra su capacidad para emprender y alcanzar felicidad y bienestar fuera de los
ambientes tradicionalmente estudiados.

Los  participantes  son  emprendedores  inscritos  en  la  Dirección  de  Pequeña  y  Mediana  Empresa  del
Ministerio de Economía de Costa Rica. Se encuestaron a 416 emprendedores, de los cuales un 59.6% tiene entre
35 y 54 años; un 57% se encuentra casado; el 55.3% son hombres; 49.3% tiene grado universitario, tan solo el
4.6% tiene menos de un año de haber iniciado la actividad y el 68.8% tiene menos de 12 años de actividad; el
54.1% se dedica a actividades de servicio y el 23.8% al comercio.

Se diseñó el cuestionario en línea (Limesurvey UNED –CR). Las escalas en su mayoría son métricas de
intervalos [1-7 escalas de Likert] y que previamente habían demostrado altos niveles de validez y fiabilidad en
otras investigaciones.  

3.2 Unidades

• Liderazgo (Leader). Se utilizó de la escala del Cuestionario Orientación Emprendedora (COE) [53] la
parte  de  liderazgo.  En  el  análisis  factorial  exploratorio  el  KMO  (Kaiser-Meyer-Olkin)  nos  dio  0.96
estadísticamente significativo [54]. 

• Necesidades psicológicas básicas (NBPs). Se utilizó la escala de Satisfacción Psicológica Básica [8] que
consta de 21 ítems integrados en 3 dimensiones [Autonomía, Relaciones y Competencias] y que son analizados
tal como lo indica el autor (α=.84).

• Bienestar  Subjetivo  del  Emprendedor  (WBSb).  Se  emplea  la  Escala  de  Satisfacción  con  la  vida
(α=.874), compuesto por 5 ítems y asociado al bienestar hedónico [55].

3.3 Análisis 

En la Con el propósito de contrastar las hipótesis en el modelo propuesto y dar respuesta a las preguntas
de investigación, utilizamos el Modelo de Structural Equation Multinivel (SEM), a través de Amos 23 que es
una  técnica  de  modelación  multivariante,  utilizada  para  testar  y  validar  los  modelos  teóricos  que  definen
relaciones causales e hipótesis entre variables. [56].

Inicialmente se prueban las escalas y se determinan sus niveles de confiabilidad y validez convergente
[57],   validez  discriminante  [58]  y  validez  nomológica.  Evaluamos  la  confiabilidad  calculando  el  alfa  de
Cronbach y luego desarrollamos el  análisis  factorial  exploratorio.  También realizamos un análisis  factorial
confirmatorio  (AFC)  con  el  objetivo  de  eliminar  los  ítems  que  no  cumplían  con  los  criterios  de  corte
predefinidos (carga de indicadores >0.4; factor de fiabilidad (FR) mayor o igual a 0.6 y media de la varianza
extraída (AVE) mayor o igual a 0.5). Se realiza la estimación por máxima verosimilitud (ML) para lo cual, se
verifica  la  normalidad de  nuestro conjunto  de  datos  al  analizar   la  curtosis  (<7)  y  la  asimetría  (<2)  [59].
Posteriormente  se  emplea  el  diagnóstico  de  Bondad  de  Ajuste  para  verificar  que  las  restricciones  que  se
incorporaron  en  el  modelo  así  como  los  supuestos  implícitos,  se  cumplen  en  la  población  y  predicen
adecuadamente la realidad.

Los datos estadísticos indican un razonable ajuste, con  χ2[87] = 175.892;  (CMIN/DF) = 2.021 (> 2mejor
> 3) [60]; (CFI) = 0.970 [61]; (NFI) = 0.942 [62]; (GFI) = 0.947  [63]; (RMSEA) = 0.05 [64]. El índice de
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ajuste de RMSEA está por debajo de 0.05, y los índices de GFI, CFI y NFI están por encima del estándar común
de 0.9 [56].  El  modelo es  adecuado;  se ajusta  de manera óptima a  los  datos observados y puede predecir
adecuadamente la realidad.

En la tabla 1, se muestran los pesos de regresión. Todas ellas son estadísticamente significativas dado que
la p es menor a 0.05, con lo cual se puede aseverar que hay una relación positiva entre las variables observadas
y cada una de las tres variables latentes.  

Se  puede  afirmar  que  el  liderazgo  afecta  de  manera  positiva  y  directa  el  bienestar  subjetivo  del
emprendedor (WBSb) [H1] y que las necesidades psicológicas básicas median la relación [H2].  Siendo así, el
efecto total de los rasgos de personalidad sobre el WBSb es más fuerte cuando son satisfechas las necesidades
de autonomía, competencia y relaciones.

Tabla 1. Pesos de regresiones 

 

Note: Elaboración propia

3.4 Resultados

En la fig. 2 se muestran los resultados del modelo y los pesos y relaciones que existen entre las variables
observadas y latentes.
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     Figura 2: Resultados del Modelo

Se observa en las  regresiones  que estas  mantienen una relación  directa  (0.26),  por  lo  que  se  puede
concluir  que  el  liderazgo  emprendedor  explica  también  el  bienestar  subjetivo  del  emprendedor  [H1],  sin
embargo, esa explicación está mediada parcialmente por su autodeterminación, es decir la satisfacción de sus
necesidades  psicológicas  básicas  -  relaciones,  competencia  y  autonomía  (0.38).   Por  lo  tanto,  el  bienestar
subjetivo está condicionado por la autodeterminación de la persona que a su vez está condicionado por el
liderazgo emprendedor [H2].  

Se  puede  concluir  que  la  capacidad  de  liderar  que  tenga  un  emprendedor,  así  como la  iniciativa  y
responsabilidad en sus proyectos, le permite satisfacer sus necesidades de autonomía, relaciones y competencia,
de  manera  que  pueda  percibir  que  se  encuentra  en  un  estado de  “flujo”  en  la  actividad,  de  manera  que,
incremente su bienestar subjetivo.

4. Discusión General

 

4.1 Implicaciones teóricas

En la actualidad los académicos reconocen que los empresarios experimentan emociones extremas en su
vida  laboral  diaria  y,  por  lo  tanto,  su  bienestar  puede  verse  afectado.   Sin  embargo,  pocos  estudios  han
examinado el papel del bienestar  del  emprendedor [65] a pesar de que para que haya emprendimientos, se
requiere de un emprendedor que busca las oportunidades, crea negocios [66] y requiere para tal fin, encontrarse
bien.  Es  importante  destacar  que  este  estudio  aborda  esa  brecha  en  el  campo  del  emprendimiento  y
consideramos que el aporte de nuestros resultados al campo, lo enriquece.

Sabemos que los emprendedores tienen ciertos rasgos de personalidad que son distintivos del resto de las
personas, como lo indica la teoría descendente [34] las personas nacen con ciertos rasgos que se mantienen
relativamente  estables  en  el  tiempo  y  que  son  los  que  permiten  que  el  emprendedor  reaccione  antes  las
diferentes  situaciones,  de  una  manera  particular.   Ahora,  esos  rasgos  de  personalidad  que  los  llevan  a
emprender, son también, una de las posibles causas de su bienestar. 

Por ejemplo, cuando una persona desarrolla una habilidad de liderar y alcanza el objetivo que desea,
siendo el  emprendedor el  principal  responsable de la toma de decisiones,  también se atribuye el  placer de
alcanzar las metas y objetivos propuestos, así como de guiar a su equipo de trabajo e influenciarlo. Si sus
habilidades  como  líder  coinciden  con  las  metas  propuestas,  se  encontrarán  nuevamente  en  un  estado  de
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equilibrio  que  le  produce  bienestar,  pues  se  encuentra  en  un  punto  de  equilibrio,  donde  sus  habilidades
convergen son el desafío buscado y se alcanza un punto de “flujo” [39].

Finalmente,  el  emprendedor  cuya  labor  satisface  sus  necesidades  de  autonomía,  sin  intervención  ni
influencia externa-; puede establecer buenas relaciones para su empresa y percibe que tiene capacidad y aptitud
para lograr lo que se ha propuesto, se considerará a sin mismo competente en las labores que realiza y es posible
que experimente un mayor nivel de bienestar subjetivo, en línea a la teoría de la autodeterminación [47].

4.2 Limitaciones y futuras líneas de investigación.

De acuerdo con la teoría ascendente [34], donde la felicidad se ve afectada por los agentes externos que
actúan en el tiempo, sería ideal, por tanto, realizar la investigación de manera longitudinal, para poder percibir
los  cambios  e  identificar  si  por  variaciones  en  dichas  agentes,  también  varían  los  rasgos de personalidad,
afectando a su vez el bienestar subjetivo del emprendedor. 

A  futuro  será  necesario  ampliar  la  investigación,  primero  a  otros  países  latinoamericanos  a  fin  de
considerar las diferencias o similitudes entre estos, de manera que, se planten nuevos cuestionamientos en busca
de  comprender  lo  que  versa  alrededor  del  bienestar  del  emprendedor.  Segundo,  comparar  con  otras
investigaciones similares realizadas en países desarrollados, a fin de encontrar factores de los que se puedan
beneficiar los emprendedores en general.

4.3 Implicaciones prácticas y conclusión

Seligman [2004], después del establecimiento de la psicología positiva, realizó modificaciones en clases,
de manera que, sus estudiantes pudieran cambiar sus pensamientos y con ello sus conductas y pudieran ver
desde otra perspectiva más optimista su vida.  Con lo cual, al modificar las conductas aprendidas también es
posible modificar las formas de actuar.  Esto nos lleva a considerar que los emprendedores pueden ser afectados
positivamente por la educación.  La educación puede facilitar el proceso de materializar las buenas ideas en
todos los campos de nuestra actividad profesional en tanto nos hace mejorar nuestra actividad y aptitud de
emprender, sin embargo, también es necesario identificar los programas empleados a fin de que dicha educación
sea terminante en su objetivo [53,67,68].

La  teoría  ascendente  [34],  indica  que  la  felicidad  es  simplemente  la  suma  de  muchas  pequeñas
complacencias, es decir un flujo continuo de experiencias positivas y negativas donde intervienen otros agentes.
Con lo cual, queda al descubierto en esta investigación, la oportunidad para poder intervenir y controlar esos
agentes a través de la educación, y modificar los pensamientos para que así las conductas también varíen. 

Desde el punto de vista del Estado, al tener presente que las personas con ciertos rasgos de personalidad
asociados a la conducta emprendedora,  pueden encontrar mayor bienestar cuando llevan a cabo dicha actividad,
que  otras  que  no  poseen  dichos  rasgos,  da  oportunidad  a  los  gobiernos  para  llevar  a  cabo  programas  de
educación que le permita al  emprendedor,  adquirir  ese flujo de experiencias  positivas,  a fin  de que pueda
alcanzar mayor bienestar al realizar las actividades propias de empresa, con lo cual se busca que estas empresas
puedan permanecer sostenidamente en el mercado.

Desde el punto de vista del inversor o entidad financiera, convendría no solo la evaluación del proyecto
emprendedor, sino de los rasgos personales, con el fin de reducir su riesgo de inversión. Desde el punto de vista
del  emprendedor,  conocer  la  información  de  esta  investigación,  le  permite  ampliar  su  visión  y  fortalecer
aquellas áreas en las que adolezca de virtud, a fin de consolidar su empresa en el tiempo. Por ejemplo, las
actividades donde el emprendedor experimente satisfacción en las necesidades psicológicas pueden ser todas
aquellas que conlleven experiencias desafiantes fuera del trabajo, pero que igualmente se encuentran asociadas a
procesos de recuperación del vigor, en las cuales se ofrece oportunidades de aprendizaje y éxito [65].

Nuestros resultados nos permiten concluir que el liderazgo emprendedor representa una de las variables
que contribuyen con su bienestar subjetivo. La obtención de bienestar, este mediada por la satisfacción de las
necesidades psicológicas básicas (autonomía, competencia y relaciones), pues si un emprendedor logra liderar
adecuadamente  la  actividad  que  realiza,  tiene  la  capacidad  de  tomar  sus  decisiones  y  puede  interactuar
fácilmente,  entonces  estará  satisfecho  y  feliz,  lo  que  significa  que  podría  experimentar  una  sensación  de
bienestar. 
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